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Leandro Fernández de Moratín y La comedia nueva
Leandro Fernández de Moratín nació en 1760, en Madrid. Tras una infancia y juventud de escasez, sobre todo tras la muerte de su padre, el poeta y dramaturgo Nicolás Fernández de Moratín, ocupó puestos importantes en la administración durante el reinado de Carlos IV y José Bonaparte. Su pensamiento ilustrado apoyó la causa francesa durante la Guerra de la Independencia, por lo que tuvo que exiliarse cuando ésta finalizó y, aunque regresó en varias ocasiones a España, vivió en Paris la mayor parte del tiempo, hasta su muerte en 1828. 

De sólida formación, enriquecida por sus continuos viajes, se le atribuye un carácter retraído, tímido e incluso huraño – quizás motivado por una enfermedad infantil, la viruela, que marcó su rostro. Sin embargo, también le caracterizaba un espíritu progresista y sentimental, rasgos que se plasmaron sobradamente en su teatro. 

Sólo escribió cinco comedias: El viejo y la niña (1790), El barón (estrenada en 1803), La mojigata (escrita en 1791 y estrenada en 1804), El sí de las niñas (estrenada con éxito clamoroso en 1806) y La comedia nueva o El café (1792). En ellas aplicó las reglas neoclásicas que exigían respetar la unidad de tiempo, de lugar y de acción, así como el decoro o buen gusto, en busca siempre de la verosimilitud escénica. Se ocupó no sólo de que los textos dramáticos fueran verosímiles, sino también del modo de representarlos: decorados, vestuario, interpretación no afectada de los actores, ensayos… Sus comedias pretendían educar, deleitando, al público burgués que asistía a los coliseos, con la denuncia de algunos males de su sociedad como los matrimonios desiguales, la hipocresía religiosa, la necesidad de  educación, los falsos poetas, los pedantes... A partir de 1806 no volvió a escribir ninguna pieza original. No obstante, refundió obras de Molière como La escuela de los maridos o El médico a palos, y fue el primero en traducir el Hamlet de Shakespeare.
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La comedia nueva de Moratín trata, precisamente, sobre el mundo teatral, que tan bien conocía el dramaturgo. La pieza parece “una crítica teatral dramatizada”, porque en ella se censuran las obras de autores como Comella – al que se refiere sutilmente la pieza-, que triunfaban en los escenarios por sus efectos espectaculares, a pesar de sus argumentos descabellados. En La comedia nueva don Eleuterio espera en un café el éxito de su obra, que acaba de estrenarse. Don Hermógenes, un pedante que “habla en griego” para que se le entienda mejor, le ha convencido de que es un gran dramaturgo y el infeliz ha invertido todo su dinero en aquella empresa, pensando que triunfará y podrá casar a su hermana con aquel genio de las letras. Toda la acción transcurre en el tiempo que tarda en representarse El cerco de Viena, y que coincide con el tiempo de la propia representación de la comedia moratiniana. Mientras esperan la reacción del público, conocemos los delirios de grandeza de unos, las críticas a los “eruditos a la violeta” de otros, y, sobre todo, conocemos el mundo teatral de su época. 

Se ha dicho de Moratín que “no fue un gran escritor, sino un escritor de segundo orden muy bien aprovechado”
; sin embargo, consiguió crear una nueva comedia, que era “imitación en diálogo en verso o en prosa de un suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas entre personas particulares (…)” y con la que resultan puestos”  en ridículo los vicios y errores comunes en la sociedad y recomendadas la verdad y la virtud”. 
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Incluir a Moratín en el repertorio de la CNTC era una tarea necesaria que se había ido posponiendo durante demasiado tiempo. En los últimos tiempos hemos podido ver algunas puestas en escena de su obra más conocida, El sí de las niñas, una comedia representativa como pocas del ideal ilustrado, pero resulta curioso que la obra más apreciada por los profesionales y amantes del XVIII, La comedia nueva o El café, haya tenido una vida escénica tan escasa.

En cierto modo no es tan extraño: no es una pieza al uso; transcurre en un solo espacio y  en tan sólo dos horas, la peripecia no es muy teatral y sus contenidos son muy críticos, tanto que se ha considerado como una verdadera crítica dramatizada. Su tema central es el teatro, y si bien habla de unas circunstancias y un momento muy concreto, su enseñanza resulta tan actual como universal. No en vano se trata de un asunto del que se han ocupado innumerables escritores desde los orígenes del arte teatral. En nuestro medio, no es una mala cosa que profesionales y público le demos una vuelta más a una cuestión tan crucial como la utilidad del teatro en el tiempo que vivimos, ya que la alternativa a no hacerlo deriva siempre en latitudes puramente mercantiles. 

Nuestra segunda incursión en el XVIII, tras los Sainetes de Ramón de la Cruz estrenados hace dos temporadas, muestra al espectador de nuestro tiempo  el envés de una época dividida, como casi todas, en dos fuertes tendencias que pugnan por definir el arte teatral en la escritura y en la escena. Dos caras de un siglo del que la crítica, ya en nuestros días, se ha ocupado ampliamente, pero que desde el punto de vista escénico se ha visto relegado, cuando no ignorado, y que, sin embargo, ofrece unas magníficas posibilidades, ya que suele tratarse de un material extraordinario compuesto por individuos que dominaban la escena de uno de los momentos más activos de nuestra historia teatral. Y es que el XVIII es un ejemplo de cómo una época ha sido vapuleada por tópicos y  prejuicios a través de los tiempos.
Desde la Compañía, ya saben, creemos que hay que reconsiderar el repertorio continuamente. No es un caso particular el del siglo que nos ocupa. Los tiempos cambian y muchos de los juicios adversos que pesan sobre algunas épocas y obras pueden, y deben, ser revisados con una lectura objetiva e imaginativa. Por eso creemos que es parte de la tarea del teatro público investigar, apostar y presentar al espectador esa parte desconocida pero valiosa de su patrimonio.

Eduardo Vasco

Director de la CNTC
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La comedia nueva condena la grandilocuencia e inverosimilitud de los dramas que se representaban en los coliseos a finales del Dieciocho, al tiempo que propone un modelo alternativo ajustado a la preceptiva neoclásica, es decir, obligado a respetar las célebres unidades de acción, tiempo y lugar,  incorporando una inequívoca enseñanza moral. Y, a pesar de que su autor la consideró coyuntural, efímero testimonio de la situación del teatro de su tiempo, la obra logró perdurar al ser considerada como un determinante punto de inflexión para el desarrollo de buena parte de la dramaturgia posterior, muchas de cuyas fórmulas se inspiran en las premisas moratinianas. 


La acción transcurre en un café de Madrid próximo a un teatro. Allí, varios personajes muy reconocibles para el público de su época manifiestan sus miserias y sus afanes en una deliciosa estampa que no oculta los ecos de Molière y de Goldoni, y donde don Pedro, trasunto del propio Moratín, reclama un gran proyecto de reforma del teatro que sirva de instrucción y deleite para una nueva sociedad. 


Nuestro espectáculo se inicia con la escena final de La destrucción de Sagunto, de Gaspar Zavala y Zamora, paradigma de aquellos efectistas dramones de corte seudo- histórico que tanto irritaban a nuestros ilustrados, a la que siguen, en boca de don Pedro, unos versos del propio Moratín acerca de la poesía dramática. Estos dos añadidos, junto a un curioso bando de 1790, son incorporaciones que hemos considerados oportunas a la hora de arrojar mayor luz sobre las circunstancias en que se estrenó la obra. En cuanto al propio texto de La comedia nueva, nuestra intervención ha sido mínima aunque, como no podría ser de otro modo, el enfoque del texto desde la interpretación actoral se ha alejado de una literalidad que, sobre todo al final de la obra, nos hubiera conducido a un ingenuo didactismo de escasa teatralidad.
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El empeño, pues, ha sido el mismo que nos alentó en la puesta en escena de los Sainetes de Ramón de la Cruz: hacer llegar al espectador de hoy de forma simultánea la doble impresión de dos realidades superpuestas: la del teatro en la España de finales del XVIII, y la de una compañía de la primera década del siglo XXI que observa con curiosidad, no exenta de fascinación, un rico testimonio de nuestra no tan remota herencia cultural. Un movimiento pendular que oscila ente  la aproximación a los usos y costumbres de un momento de la historia, y la voluntad de comunicar un determinado punto de vista, tratando de rehuir tanto una mirada altiva y condescendiente que incita a realizar esquemáticas y desconsideradas actualizaciones, como una actitud reverencial y acrítica que concibe el patrimonio como un vetusto y solemne panteón ante el cuál a uno sólo le cabe arrodillarse e invocar el áureo espíritu de nuestros sacrosantos clásicos.
En definitiva, hemos llevado a cabo una crítica radical de una obra emblemática de nuestra literatura dramática desde un lugar privilegiado: la práctica artística. Y así, este diálogo escénico con el pasado nos ha llevado inevitablemente a interrogarnos sobre distintos aspectos del ideario ilustrado, movimiento que preconizaba la emancipación social desde unos postulados de progreso que la burguesía emergente demandaba y que, en el caso español, se vieron frustrados irremisiblemente  con las tristes e imperecederas consecuencias de todos conocidas. Una exigencia reformista fundamentada en el estudio, la ciencia y la fuerza de la razón que cristalizó en una concepción de práctica política bautizada posteriormente como despotismo ilustrado, y donde se concitaron las luces de un proyecto de progreso con las sombras de la exclusión de las clases populares de toda actividad política, social y cultural, o el confinamiento de la mujer al ámbito de lo doméstico.


¿Adónde han conducido finalmente todos estos sueños de la razón? Monstruos terriblemente familiares y reconocibles que acaso asoman de vez en cuando en esa pequeña caja escénica que preside las salas de estar de nuestros entrañables hogares posmodernos.   





Ernesto Caballero

Director del montaje.
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REPARTO  por orden de intervención:
VICENTE COLOMAR (Aníbal / Don Hermógenes)

CNTC: Debuta en la Compañía con La comedia nueva o El café.

OTRAS COMPAÑÍAS: Como te mueras te mato (Rafael Pence), El maestro de Danzar (Vanesa Martínez), Caricias (Etelvino Vázquez),  Las locuras de Cervantes (Olga Margallo), Catelvines y Montenses (Aitana Galán), Tres hermanas y El loco y la monja (Jaroslaw Bielski), Ligazón (Raquel Toledo), Lugar Común  (Agustina Aragón),  Bodas de Sangre (Juan Pastor) y  Dedos (Eduardo Vasco).

DAVID LORENTE (Don Serapio/ Luso/ Pregonero)

CNTC: La celosa de sí misma (Tirso de Molina), Sainetes (Ramón de la Cruz).
OTRAS COMPAÑÍAS: Las bicicletas son para el verano, La zapatera prodigiosa, La boda de los pequeños burgueses, El verdugo (Luis Olmos) y La Gaviota (Amelia Ochandiano).
TELEVISIÓN: Ana y los siete y El comisario (Serie)

CINE: Leo, de José Luis Borau; Novios, de Oristrell, Los años bárbaros, de Colomo y Mas que amor frenesí, de Menkes/Albacete y Bardem.

YARA CAPA (Doña Agustina / Himilce)
FORMACIÓN: Licenciada en interpretación por la RESAD.

CNTC: Debuta en la Compañía con La comedia nueva o El café.

OTRAS COMPAÑÍAS: Presas (Ernesto Caballero), Tweenies (Compañía Wonderland Group)
TELEVISIÓN: Hospital Central, El Solitario, El comisario, Cuéntame cómo pasó (Series).

NATALIA HERNÁNDEZ (Doña Mariquita y Hesione)

FORMACIÓN: Licenciada en arte dramático por la RESAD

CNTC: Sainetes (Ramón de la Cruz).
OTRAS COMPAÑÍAS: Brecht cumple 100 años, Santiago (de Cuba) y cierra España y Sentido del deber (Ernesto Caballero); Los tres mosqueteros (la historia secreta), La discreta enamorada, El burgués gentilhombre, Zorba el Griego (Gustavo Tambascio).
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JOSÉ LUIS ESTEBAN (Don Pedro de Aguilar)

CNTC: Debuta en la Compañía con La comedia nueva o El café.

OTRAS COMPAÑÍAS: El Buscón,  La ratonera, (Ramón Barea); 50 voces para don Juan (Mario Gas), El poeta y Platero (René Fernández);  Ricardo III ,  Final de partida,  No, no siempre fui tan feo y  Yo no soy Andy Warhol (Carlos Martín); Coriolano (Helena Pimenta); Morir cuerdo y vivir loco (Fernando Fernán Gómez) Los justos (Rafael Campos); Romances (Luis Felipe Alegre).
CARLES MOREU (Don Antonio/ Senescal)

FORMACIÓN: Licenciado en arte dramático por la RESAD

CNTC: Sainetes (Ramón de la Cruz). 

OTRAS COMPAÑÍAS: Santiago (de Cuba) y cierra España, He visto dos veces el cometa Halley, Segunda mano,  Nuevas noches de amor efímero,  Comedia de Calisto y Melibea, Don Chisciotte y La leyenda del beso, (Gustavo Tambascio); Roberto Zucco (Lluís Pascual) Todo en el jardín (Jaime Chávarri);  Retablo de la avaricia, la lujuria y la muerte (José Luis Gómez) Baraja del Rey don Pedro, (José Luis Gómez) y La importancia de llamarse Ernesto (Charo Amador).
TELEVISIÓN: El pasado es mañana, Ana y los siete, Hospital Central, Policías, Siete vidas y Makinavaja (Series).

IÑAKI RIKARTE  (Pipí / Pregonero)

FORMACIÓN: Licenciado en interpretación textual por la RESAD

CNTC: Viaje del Parnaso (Cervantes)  Sainetes, (Ramón de la Cruz)

OTRAS COMPAÑÍAS: Disidente (Mari Cruz Morales), Alto secreto (Alberto Castrillo), Un tal Pedro (Alberto Castrillo), Pisa la raya / Zapaldu marra (Miguel Olmeda).
JORGE MARTÍN (Don Eleuterio/ Tago)

FORMACIÓN: Licenciado en interpretación por la RESAD
CNTC: Sainetes (Ramón de la Cruz).
OTRAS COMPAÑÍAS: Presas (Ernesto Caballero), Eduardo III (J.A. Hormigón)  y Los justos (José Ureta).
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EQUIPO ARTISTICO:
VICENTE FUENTES (Asesor de verso)

En 1975, al terminar sus estudios de interpretación en la RESAD, es becado por la Fundación Juan March para ampliar sus conocimientos teatrales en Londres. Investiga la voz y la palabra con Cicely Berry (Royal Shakespeare Company), Guy Cornut y Roy Hart, cuyas teorías ha desarrollado en las producciones más importantes del Roy Hart Theatre, del que es miembro fundador. En París, participa en varios seminarios con Peter Brook y Jerzy Grotowski. En 1990 regresa al quehacer teatral español. Es profesor de Voz y Lenguaje en la RESAD de Madrid. Parte de su actividad teatral está ligada al Teatro de la Abadía. Imparte cursos en diferentes universidades europeas y festivales de teatro como Avignon, Edimburgo, Almagro y Bogotá. 

Con la CNTC ha trabajado en numerosas ocasiones, destacando su participación en los siguientes montajes: Las manos blancas no ofenden, Romances del Cid,  Las bizarrías de Belisa, El pintor de su deshonra, Don Gil de las Calzas Verdes, dirigidos por Eduardo Vasco, La noche de San Juan, dirigido por Helena Pimenta; El curioso impertinente, dirigido por Natalia Menéndez y La serrana de la Vera, dirigido por María Ruiz  entre otros.
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JUAN GÓMEZ CORNEJO (Iluminación)

De 1982 a 1990 fue responsable técnico de la Sala Olimpia de Madrid  y durante tres años (1990-1992) tuvo a su cargo el diseño, dirección técnica y construcción del Teatro Central de Sevilla, para la Expo 92 .

Como iluminador ha trabajado en numerosos espectáculos de los distintos centros de producción nacionales, tanto públicos como privados, tanto en teatro como en ópera, ballet y zarzuela.
Con la Compañía Nacional de Teatro Clásico ha trabajado en Sainetes, dirigida por Ernesto Caballero;  La celosa de sí misma, dirigida por Luis Olmos; Peribañez y el Comedador de Ocaña, dirigida por J.L. Alonso de Santos; El alcalde de Zalamea y La dama duende, ambas dirigidas por José Luis Alonso; El desdén, con el desdén y Entre bobos anda el juego, dirigidas por Gerardo Malla.

De sus últimos trabajos teatrales podemos destacar ¿Quién teme a Virginia Wolf?, de E. Albee, dirigido por Adolfo Marsillach; Carmen, El sombrero de tres picos y La Leyenda, para el Ballet Nacional de España;  Muerte de un viajante, dirigido por Pérez de la Fuente para el CDN; Salomé, y Panorama desde el puente (premio Max en 2003), dirigido por Miguel Narros; El verdugo y  El retablo de maese Pedro, dirigidos por Luis Olmos;  Don Quijote de la niebla, dirigido por Jesús Cracio; Infierno-La Divina comedia, dirigido por Tômas Pandur (premio ADE en 2005); El cartero de Neruda, dirigido por José Samano; Visitando al Sr. Green, dirigido por Juan Echanove; y  Macbeth, Kurt Weill 2000, La voz humana  y Divinas palabras, dirigidos por Gerardo Vera.
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JAVIER  ARTIÑANO (Vestuario)

Realizó sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando y escenografía y figurinismo en la Escuela de Artes Decorativas de Madrid. 

Profesionalmente debuta  en 1968 con el diseño de vestuario de la obra La hora de la fantasía, de Bonacci, para la compañía de Irene Gutiérrez Caba. Desde entonces, ha creado más de medio centenar de diseños de escenografía y vestuario para teatro.

 Entre sus trabajos destacan El círculo de tiza caucasiano, de B. Brecht, dirigido por J.L.Alonso; El sueño de la razón, de Buero Vallejo, dirigido por José Osuna; El alcalde de Zalamea, de Calderón de la Barca, dirigido por F. Fernán Gómez; La verdad sospechosa, de Ruiz de Alarcón, dirigido por Pilar Miró; Cyrano de Bergerac, de E. Rostand, dirigido por Mara Recatero; La visita de la vieja dama, de Dürrenmat, El cementerio de automóviles, de Arrabal e Historia de una escalera, de Buero Vallejo, dirigidos todos ellos por J.C. Pérez de la Fuente; y Madre (el drama padre), de Jardiel Poncela, dirigido por Sergi Belbel. Con la Compañía Nacional de Teatro Clásico ha participado en Sainetes, dirigida por Ernesto Caballero; Dom Juan o el festín de piedra, de Molière, dirigida por Jean Pierre Miquel y en La Serrana de la Vera, de Vélez de Guevara, dirigida por María Ruiz
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JOSÉ LUIS RAYMOND  (Escenografía)


Su formación artística la inicia  en la Facultad de Bellas Artes del País Vasco y cursa estudios de postgrado sobre Escultura  y Espacio escénico en Varsovia y en Ámsterdam. En la actualidad es profesor titular de Espacio Escénico en la Real Escuela Superior de Arte  Dramático. Como pintor y escultor, ha realizado numerosas exposiciones individuales y colectivas y tiene obra en colecciones y museos en Polonia, Holanda, Alemania, Suiza y España.

 
En 1981 funda y dirige la Compañía de teatro Intervalo Teatro Studio de Bilbao, y en 1983 la Escuela de Teatro de Getxo. Ha sido director de escena de La traición oral, de Mauricio Kagel; La raya en el agua, de J.L. Turina; El teatro musical de Tomás Marco; Grita, un espectáculo en tiempos de sida,  y La cama o tumba del sueño, de José Bergamín.


Ha realizado la escenografía de El señor Ibrahim y las flores del Corán, en versión y dirección de Ernesto Caballero para el CDN; Don Quijote en la niebla, de Antonio del Álamo, dirigido por Jesús Cracio; Los motivos de Anselmo Fuentes, de Yolanda Pallín, con dirección de Eduardo Vasco; Rey Negro, de Ignacio del Moral, con dirección de Eduardo Vasco (Premio de Escenografía de la ADE); El Examen de maridos, de Ruiz de Alarcón, con dirección de Vicente Fuentes, producida por la RESAD y la CNTC; Sueño de una noche de verano, de Shakespeare, con dirección de Helena Pimenta (Finalista al premio Caudí de escenografía de la ADE); Travesía y Ello dispara, ambas  de Fermín Cabal.
Con la CNTC ha trabajado en el montaje Sainetes, dirigida por Ernesto Caballero.
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ERNESTO CABALLERO (Director de escena)

Autor teatral y director de escena, es además, profesor de interpretación de la RESAD.


Como director de escena destacan sus montajes El amor enamorado, de Lope de Vega; Eco y Narciso,  El  monstruo de los jardines, y La gran Zenobia, de Calderón de la Barca; La ciudad, noches y pájaros, de Alfonso Plou; Fugadas, La noche del oso  y La mirada del hombre oscuro, de Ignacio del Moral; Quien mal anda, de Alfonso Zurro;  Etiqueta negra, de Pierrette Brunó; Querido Ramón, sobre textos de Gómez de la Serna; Mirandolina, de Carlo Goldoni;  Brecht cumple cien años, sobre textos de Bertold Brecht, Yo estaba en casa..., de J.L. Lagarce; Las Amistades Peligrosas, de Christopher Hampton,  Noches del amor efímero, de Paloma Pedrero; He visto dos veces el cometa Halley; El señor Ibrahim y las flores del Corán, de Eric Emmanuel Schmitt.
Ha dirigido para la CNTC la obra Sainetes, de Ramón de la Cruz.

La mayor parte de sus obras han sido estrenadas y  publicadas en España y traducidas a otros idiomas.  Él mismo ha dirigido sus propios montajes, entre los que destacan: Squash, Destino desierto, Auto, Sol y sombra, Rezagados, La última escena, María Sarmiento, Santiago (de Cuba)...y  cierra   España, Te   quiero...muñeca, Sentido del deber y Tierra de por medio, entre otras.  


Ha  recibido el Premio José Luis Alonso, concedido por la Asociación de Directores de Escena, por su montaje de la obra Eco y Narciso;  el Premio de la Crítica Teatral de Madrid al mejor autor de la temporada por sus obras Auto y Rezagados, y el premio Max 2006, concedido por la SGAE, por la adaptación  de la obra  Señor Ibrahim y las flores del Corán, de Eric-Emmanuel Schimtt.  

� Lo dijo Torrente Ballester en una encuesta publicada en Insula, nº 161, pp.5


� Así la define él mismo en el discurso preliminar de la edición de sus obras en la BAE (1846)
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